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¿Conoces nuestra Agrupación? 


SUPONGAMOS QUE NO LA CONOCES, COMPAÑERA; vamos a dártela 
a conocer en brevísimas palabras. Claro que entre cómo es, cómo 
funciona y qué se propone, ha de interesarte mucho más lo úl- 
timo. Por eso comenzamos por aquí. 

Se propone la Agrupación «Mujeres Libres»: 

1%, Emancipar a la mujer de la triple esclavitud que ha es- 
tado y sigue estando sometida: esclavitud de ignorancia, escla- 
vitud de mujer y esclavitud de productora. 

20, Hacer de nuestra Organización una fuerza femenina 
consciente y responsable que actúe como vanguardia de la Re- 
volución, y 

30. Llegar a una auténtica coincidencia entre compañeros 
y compañeras; convivir, colaborar y no excluirse; sumar ener- 
gías en la obra común. 

Para el logro de todas estas finalidades crea Escuelas, Ins- 
titutos, Bibliotecas; organiza conferencias, mítines, lecturas, 
etc.; todo cuanto, en fin, tienda a despertar el interés de las mu- 
jeres por las cuestiones sociales y el afán de una renovación de 
costumbres y un mejoramiento del medio ambiente. 

Queremos suponer en ti, que nos lees, un poco de inquie- 
tud por estas cosas. Nos lo dice el hecho de que estés pasando 
los ojos por estas páginas, y dispuestas estamos a aprovechar 
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para la causa común esta buena disposición de ánimo tuya. 

¿Vives en un pueblo donde las mujeres estuvieron relega- 
das a una vida obscura, insignificante, consideradas poco más 
que cosas, dedicadas exclusivamente al trabajo casero, al cui- 
dado de la familia? No hay duda que muchas veces has pensado 
con disgusto en todo esto, y cuando has visto la libertad de que 
disfrutan tus hermanos, los hombres de tu casa, has sentido un 
poco de pena de ser mujer. Adivinamos que alguna vez has su- 
frido cuando, al pretender mezclarte en una cuestión que tú 
veías clara y alrededor de la cual los demás daban vueltas sin 
comprenderla, se te ha dicho agriamente: «¡Hala, las mujeres a 
la cocina!». ¿Nos equivocamos? No, no; tenemos la seguridad 
de que esto te ha pasado alguna vez y hasta has deseado con un 
poco de timidez, detenida por el miedo de lo que diría la gente, 
echarlo todo a rodar, crearte una vida independiente para ti 
sola. ¿A que es verdad todo esto? 

Pues contra eso que te hace sufrir, contra eso va «Mujeres 
Libres». Queremos que tú tengas la misma libertad que tus her- 
manos, que nadie tenga derecho a mirarte despreciativamente, 
que tu voz sea oída con el mismo respeto que se oye la de tu pa- 
dre. Queremos que tú consigas, sin importarte lo que la gente 
pueda decir, esa vida independiente que alguna vez has deseado. 

Ahora, ten en cuenta que todo requiere su trabajo; que no 
se consiguen las cosas porque sí; y además, para llegar a alcan- 
zarlo necesitas el concurso de otras compañeras. Necesitas que 


otras se interesen por las mismas cosas que tú, necesitas apoyarte 
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en ellas y que ellas se apoyen en ti. En una palabra, necesitas 
trabajar en comunidad; lo que equivale a decirte: debes crear 
una Agrupación de Mujeres. Y si quieres que desde aquí te ayu- 
demos y te orientemos con nuestra experiencia, esta Agrupación 


debe llamarse «Mujeres Libres». 


Cómo puedes organizar una Agrupación Mujeres Libres 


en tu pueblo 


¿TE INTERESA DE VERDAD ESTO QUE TE PROPONEMOS? Pues ma- 
nos a la obra. 

Adivinamos también —ya ves que tenemos experiencia y 
sabemos todo lo que puedes pensar— que te estás preguntando: 
bueno, ¿pero cómo hago yo esto? Un poco de paciencia y te ex- 
plicaremos. 

Seguramente tú conoces, ¡cómo no!, unas cuantas mucha- 
chas de tu edad poco más o menos, y, además, como cada cual, 
tienes tus preferencias; y estas preferencias, naturalmente, no 
son porque sí, sino porque con estas compañeras te unen mayo- 
res coincidencias de gustos, de inclinaciones, de pensamientos. 
¿Y si hablaras con ellas, y les leyeras o les comunicaras esto que 
a ti te decimos? Es seguro que acabaríais por poneros de 
acuerdo y fundar la Agrupación. 

Bueno, ya tenemos un grupo inicial; pero ahora os pre- 
guntaréis ¿qué hacemos? Vamos a ayudaros. 

¿Sois tres o cuatro? Suponemos lo menos, que no sois más 
que tres; pero las tres tenéis, eso sí, muchos deseos de trabajar. 

Comenzáis por poneros de acuerdo para examinar qué 


cosa puede interesar más a la generalidad de las muchachas de 
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vuestro pueblo. Vamos a ver. Estamos ciertas que más de una 
tiene su hermano, su primo, su novio en el frente y si tratarais 
con ella de ocuparos en mejorar la situación de aquellos cama- 
radas, las tendríais en seguida de vuestra parte. Intentémoslo. 
Una tarde cualquiera, un domingo, por ejemplo, que no hay tra- 
bajo, citáis a estas chicas y podéis hablarlas así, poco más o me- 
nos: 

—En este pueblo tenemos seis o siete —los que sean— mu- 
chachos en el frente. En otros sitios (y con esto no mentís por- 
que es cierto) las chicas se ocupan de ellos y procuran hacerles 
más llevadera la vida de campaña. A lo mejor los muchachos no 
tienen tabaco, carecen de papel, de lapiceros para escribir a las 
familias y es un verdadero dolor que mientras ellos están allá, 
peleando por nuestras propias vidas, parezca que aquí nadie lo 
tiene en cuenta, ni nadie se lo agradece. Podríamos reunirnos 
todas las semanas; por ejemplo, diez céntimos, ni veinte cénti- 
mos, ni un real semanal no es un quebranto grave para nuestros 
bolsillos; pues haciendo un fondo común con estas cuotas de vez 
en cuando podríamos comprar algo para los compañeros que 
están en el frente; un poco de tabaco, una golosina, una fruslería 
cualquiera; una simple carta que les escribamos y en la cual fir- 
memos todas, o figure el nombre de todas interesándonos por 
su salud, por sus necesidades, no sabéis el bien que les haría. 

Si es necesario, haced que a vuestras reuniones no vayan 
sólo chicas jóvenes; también puede acudir alguna mayor, que 


dará a la reunión más seriedad. 
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Si sabéis hablar cariñosamente a las muchachas, poner ca- 
lor en esta labor, hablándoles del sacrificio que realizan nues- 
tros soldados mientras nosotros vivimos en paz en la 
retaguardia, con nuestras pequeñas cosas, con nuestras dispu- 
tas de vecindad, es seguro que las habréis ganado. 

Pero, claro, es que la Agrupación no puede quedar en esto 
solamente; o acaso ni siquiera ha habido posibilidades de tratar 
esta cuestión, porque no tenéis hombres en el frente o porque 
no les interesan a nadie, que, aunque muy triste, también pu- 
diera ocurrir. Entonces hay que buscar otro centro de interés; 
en fin, otra cosa que pueda atraer la atención de las compañeras. 

Tú sabes leer, claro está; lo sabemos porque estás intere- 
sándote en cuanto te decimos; alguna de tus amigas también 
sabe leer, ¿no? Bueno; pues vamos a comenzar el trabajo. En el 
pueblo hay muchachas —no una, ni dos, sino algunas más— que 
no saben nada; tenéis que proponeros enseñarles lo que voso- 
tras sabéis, por poco que sea; con mucha paciencia, tenéis que 
enseñarlas. Esto os servirá a vosotras de ejercicio para aprender 
más y mejor. Que encontráis muchas dispuestas, no cabe duda. 
Claro que esto es para comenzar; más adelante, si trabajáis con 
ahínco, tendréis profesores y cuanto necesitéis. 

Lo que no debéis olvidar un momento es el poneros en 
contacto con nosotras, esto es, con el Comité Nacional de la Fe- 
deración de «Mujeres Libres». Os remitiremos material de pro- 
paganda, os orientaremos, resolveremos vuestras dudas y, si es 


preciso, enviaremos una compañera que os ayude. 
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Como ves, compañerita, no es tan difícil reunir un número 
regular de muchachas, si tú sabes moverte con un poquito de 


soltura guiada por nosotras. 


Organizad un Comité 


¿QUE HAS REUNIDO YA DIEZ COMPAÑERAS? Entonces podéis orga- 
nizar un Comité. Bueno, tú ya sabes que un Comité es el grupo 
de compañeras que se encarga de ordenar —no mandar, ¿eh?, 
sino ordenar—, poner en orden las actividades de la Agrupación; 
establecer relaciones con otros organismos, estudiar los medios 
de propagar nuestros propósitos y otras muchas cosas que van 
surgiendo en el transcurso de los días. 

Vamos a examinar contigo cómo puede estar formado este 
Comité. 

Necesitáis, en primer lugar, una Secretaria. Siempre pro- 
curaréis que para este cargo sea nombrada la compañera que 
posea mejores conocimientos de lectura y escritura, puesto que 
habrá de escribir y leer muchas cartas, indudablemente. 

Esta será la encargada de entenderse directamente, siem- 
pre en nombre de la Agrupación, con las autoridades, con otros 
organismos; en las reuniones llevará el orden de la discusión 
para que no resulte un guirigay. Asumirá la máxima represen- 
tación en una palabra. Pero no debe olvidar una cosa, que el ser 
Secretaria no le da derechos sobre las demás; sino que está obli- 
gada a escuchar siempre con toda atención y con la máxima to- 


lerancia las sugerencias, las ideas y hasta las quejas de las 
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compañeras. 

Luego de la Secretaria nombraréis una Vicesecretaria. Su 
misión es ayudar a aquélla, sustituirla en caso de ausencia y le- 
vantar acta de las reuniones del Comité. Es decir, escribir orde- 
nadamente los acuerdos que se tomen. 

La Contadora, que también debéis nombrar, es la encar- 
gada de cobrar las cotizaciones, de llevar nota de todos los in- 
gresos apuntando cuidadosamente su procedencia —cuotas, 
donativos, etc.—, que deberá entregar a la Tesorera para su cus- 
todia. 

Ésta (la Tesorera) extenderá siempre un recibo a la Con- 
tadora por las cantidades, y llevará un libro semejante al de 
aquélla, con el que ha de coincidir, cuando las operaciones estén 
bien realizadas, en las sumas totales. Responde en todo mo- 
mento de los fondos de la Agrupación y no entregará jamás una 
cantidad si no es con el «Visto Bueno» de la contadora y me- 
diante recibo. 

Ahora, constituido así lo que pudiéramos llamar Sección 
Administrativa del Comité, es necesario estudiar qué activida- 
des puede tener la Agrupación en la localidad y cuántas compa- 
ñeras se necesitan para atenderlas. Éstas serán las vocales del 
Comité y cada una tendrá su misión concreta. 

Como hemos quedado en que sois más que diez y ya he- 
mos nombrado cuatro cargos, sólo contamos con seis compañe- 
ras. Veamos. 

En vuestra localidad, como en todas, se deja sentir de mil 
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modos la guerra. Sería el único sitio donde no hubiera especu- 
ladores, es decir, comerciantes desaprensivos. Los hay, natural- 
mente, que pretenden aprovechar las circunstancias para 
engordar su bolsillo. 

Otras de las cosas que ocurren seguramente también, es 
que tenéis refugiados en el pueblo. Pues entonces necesitáis una 
compañera que se cuide de la Asistencia Social. Ella procurará 
enterarse de por qué escasea un artículo en el pueblo: si alguno 
lo oculta debe denunciarlo a la autoridad. Se cuidará, igual- 
mente, de que los refugiados estén bien atendidos en las casas, 
que nada les falte, pues ya tienen los pobres bastante con haber 
abandonado sus hogares, muchos de ellos hasta sus familias, sin 
saber si han de verse más. 

Esta es una función muy delicada, pues la compañera en- 
cargada de ella habrá de hacer un gran esfuerzo por librarse del 
pequeño egoísmo local, que se siente molesto por los refugiados, 
pensando que vienen a estorbar y a alterar el ritmo de la vida 
del pueblo. Una compañera de «Mujeres Libres» ha de sentirse 
ligada a todos los antifascistas por igual. Debe afanarse por in- 
terpretar rectamente la justicia, no dejándose llevar nunca por 
ideas antiguas ni de influencias amistosas si van contra la razón. 
Recordaremos que ya partíamos de la base de que lo que las 
compañeras que se nos adherían lo hacían porque habían lle- 
gado a sentir la necesidad de romper con aquella vida estrecha 
que les venía impuesta de padres a hijos. 

Otro de sus cuidados será el que el médico cumpla con sus 
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funciones; que ningún enfermo se quede sin atender; que nin- 
gún niño, y menos si es refugiado, sea maltratado por nadie ni 
obligado a trabajar con exceso. 

Todo esto y otras muchas cosas que la vida diaria irá en- 
señando son funciones de Asistencia Social. La compañera 
nombrada para este cometido no debe asustarse ante la magni- 
tud del trabajo que se le impone. No quiere decir cuando hace- 
mos esta exposición que todo deba resolverlo personalmente; 
ella lleva a las reuniones del Comité cuantas cosas vea o piense 
relacionadas con la Asistencia, y es el Comité quien las estudia 
en conjunto y busca la solución. Luego ella ejecuta los acuerdos 
del Comité. 

Pero dejemos ya Asistencia Social, y pasemos a otra cosa. 

Una sección de Asistencia al combatiente, no estará mal. 
A este efecto recordamos cuanto decíamos al principio al tratar 
de los centros de interés. Se puede organizar un festival en el 
pueblo y con lo recaudado comprar objetos para los muchachos 
que luchan en el frente; se pueden hacer colectas entre el vecin- 
dario. Obsequiar al camarada que viene con permiso; mil cosas, 
en fin, que crean entre el frente y la retaguardia los lazos de cor- 
dialidad y de calor que son precisos para una perfecta compene- 
tración de todos. Claro que el primer cuidado es obtener una 
lista con los nombres de los camaradas que están en los frentes 
y los lugares en donde se encuentran, procurando siempre estar 
al corriente de sus traslados. 


Este trabajo bien entendido tiene una transcendencia 
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enorme en la vida de relación del pueblo y en las simpatías que 
puede despertar por vuestra labor. 

Supongamos ahora que el pueblo donde vives, querida 
compañera, tiene alguna importancia y cuenta con unos talleres 
o una fábrica, o más de una; entonces conviene también que for- 
méis vuestra sección de trabajo. La compañera que se nombre 
para ésta, se cuidará de visitar el Sindicato de trabajadores soli- 
citando que den lugar en las fábricas o los talleres para que acu- 
dan a ellas un grupo de mujeres que vosotras habéis reunido, o 
reuniréis, con este objeto, a fin de que vayan enterándose de 
cómo se realizan las faenas. En una palabra, que admitan cierto 
número de aprendizas garantizadas por vosotras, ya que, sin 
tardar mucho, la demanda de hombres para el frente habrá de 
dejar abandonados muchos lugares de trabajo con grave que- 
branto para la Economía nacional. Estas compañeras, de las que 
anotará la encargada de la sección los nombres y datos persona- 
les que estime oportunos, acudirán a la fábrica el número de ho- 
ras diarias que se estime necesario para su aprendizaje, 
teniendo bien entendido que no van a percibir, en lo que éste 
dure, remuneración alguna, sino que lo que realizan es una fun- 
ción social a la que están obligadas si quieren que la guerra se 
gane. Hay que hacerlas saber que lo que ahora pueden hacer de 
una manera espontánea, tendrían que hacerlo mañana bajo el 
mandato riguroso del Gobierno y que les conviene más adelan- 
tarse. De esta manera, en un tiempo relativamente corto, pue- 
den estar en condiciones de hacerse cargo de todas las funciones 
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de producción y distribución de la nueva Sociedad. 

Y ahora vamos a hablar de la sección tal vez más impor- 
tante y necesaria en toda localidad grande o chica: la de Cultura. 

Ésta es la sección básica, por lo cual es necesario que la 
compañera encargada de la misma esté continuamente al habla 
con el Consejo Nacional de Cultura de «Mujeres Libres», que le 
dará iniciativas y orientaciones a todas horas. Lo inmediato a 
conseguir por esta sección es que a breve plazo no quede ni una 
compañera en la Agrupación Local que no sepa leer ni escribir. 
Sin perjuicio que en cada localidad se den los cursillos de espe- 
cialidades que se crean más de acuerdo con las necesidades ge- 
nerales y aún locales, como serían de Avicultura, Cunicultura, 
Horticultura, etc., en las poblaciones rurales. 

Y ya no nos queda como sección imprescindible más que 
la de Propaganda. 

Aquí necesitáis una compañera desenvuelta y activa, que 
pueda repartir manifiestos, fijar carteles en los muros, vender 
periódicos y folletos, organizar fiestas y mítines; todo lo que 
tienda, en fin, a extender el conocimiento de nuestras Agrupa- 
ciones y a despertar el interés en torno a ellas. 

En las localidades de alguna importancia puede crearse 
otra sección, muy interesante también, que es la de Deportes. 
No es que no tenga interés para las pequeñas poblaciones, sino 
que en éstas será más difícil su creación, por lo que dejamos su 
explicación fuera de los límites de estas páginas, indicando a las 
Agrupaciones que quieran formarla consulten al Comité Nacional. 
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Así, pues, nos hallamos ya con un Comité compuesto de 
las siguientes secciones: Administrativa, cuatro compañeras; 
Asistencia Social, una; Asistencia a Guerra o a Combatientes, 
una; Trabajo, una; Cultura, una, y Propaganda, una; en caso de 
que la localidad requiera la Sección Trabajo, son nueve compa- 
ñeras, y como habíamos dicho que el grupo se componía de diez 
y no vamos a dejar a la última sin ocupación podremos agregarla 
a la sección de Propaganda, que ha de darnos mucho trabajo. 

Ya están divididas todas las actividades del Comité. Las 
cosas se tratarán en conjunto, luego cada una llevará las gestio- 
nes que competan a su sección. Pero no debes olvidar, tú, con 
quien hablamos, que no es necesario apurarse ante una duda, 
una simple carta al Comité más próximo, os la resolverá rápida- 
mente. 

Ahora, ya, a trabajar con ahínco; si lo hacéis así en breve 
plazo os habréis ganado todas las simpatías del pueblo y la 
Agrupación crecerá sin cesar. Si los combatientes se ven asisti- 
dos; si el pueblo en general se siente defendido por vuestra ri- 
gurosa posición de justicia frente a cualquier atropello; si las 
muchachas aprenden; si todo el mundo comprueba que traba- 
jáis con fe y os sacrificáis por la guerra y por el bien común, no 
dudes que las simpatías del pueblo os ayudarán a crecer. 

Dentro de poco tendréis que ampliar el Comité, ya que no 
tendréis bastante con una compañera por sección, necesitaréis 
dos o tres, o más. 

Tú, querida amiga, desconoces todavía la satisfacción que 
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produce trabajar por el bien común; cada sacrificio, cada obs- 
táculo vencido es un placer inigualable, una alegría que no se 
parece a ninguna otra. Intenta alcanzarla. Escribe hoy mismo al 
Comité más próximo a tu localidad, Provincial, Regional o Na- 
cional de «Mujeres Libres» y te ayudaremos. 

Trabaja por la Revolución, que es el progreso de tu pueblo 


y tu propia emancipación. Esperamos tu carta. Salud. 


La Federación Nacional 
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